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RESUMEN 
Mensaje difundido en la lista IWETEL el 30 de octubre de 2020 en contestación al escrito 
por Xavier Agenjo el 28 de octubre titulado “Bibliometría y Biblioteconomía”. Reflexiona 
sobre las virtudes, significado e implicaciones de los recuentos visualizaciones, 
descargas y citas como medios para medir el interés despertado por una publicación y 
su supuesto impacto. 
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Xavier sabes que te leo siempre con curiosidad y placer. Representas a una 
generación de bibliotecarios por la que siento nostálgica devoción. Son varios 
los mensajes que has escrito en esta lista alusivos a la bibliometría en los últimos 
meses. Ha sido este último el que provoca mi respuesta, aunque tengo en la 
mente el resto. Al leerlos tengo la impresión de verte atrapado en el mundo que 
se encierra en ese monumento a las buenas letras que es “À la recherche du 
temps perdu”... Aferrado a recuerdos de tiempos que fueron mejores para tí pero 
que no volverán desgraciadamente para mí.  
 
Me transporta tu mensaje a una anterior polémica que sostuvimos en este mismo 
ruedo allá por 2014. Vuelves con el mismo perro y la misma rabia, sólo que ahora 
con distinto collar y ladrido. Titulabas entonces tus cogitandos como “La paradoja 
de Agenjo o la evaluación de la evaluación científica” y “El Gedankenexperiment  
Agenjo-Carrascal”. Yo respondía a tus capciosos e infundados argumentos 
hablando de “la falacia Agenjo”.  Pretendo con tono sarcástico y burlón glosar, 
como en aquellos mensajes, tus desvaríos bibliométricos. El propósito del texto 
no es otro que provocar más sonrisas que enfados; nada más sano que reír en 
tiempos tan insalubres como estos.  
 
Tal vez por mi doble condición de cuentista –de origen y de destino- me atreví 
en 2014 en la susodicha réplica a acuñar esa acepción heterodoxa del término 
cuentista que utilizas en tu mensaje. Agradezco la cita que creo, por una vez es, 
merecida. Y es que esto va de cuentistas, pero en ciencia no es igual hacer 
cuentas que contar cuentos. Y para hablar de citas y descargas hay que hablar 
menos de lo que no se conoce e indagar más, con datos. Por eso esta es una 
carta de un cuentista (el que hace cuentas) a otro cuentista (el que cuenta 
cuentos) 
 
Yo que me hice galdosiano, no por casualidad estudié historia contemporánea, 
leí los Episodios Nacionales inducido por un viejo profesor, jesuita por demás, 
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que me inoculó el virus de la lectura y el amor por los cuentos. Eternamente 
agradecido le estoy. A ello deba seguramente mi vocación de cuentista, que 
viene de lejos pero por la vía de las letras no de las cifras. Aunque las 
circunstancias de la vida trocaron mi camino y me tocó en suerte cambiar las 
letras por los números. No sin pesar, pues te aseguro que no hay color entre la 
lectura de los episodios de la quinta, última e inconclusa serie del sexenio 
democrático que hacer/calcular/informar/valorar un sexenio de investigación.  
 
Me temo que tus vastos conocimientos de las letras no se corresponden, como 
bien reconoces, con los que posees sobre los números, o mejor dicho, sobre 
cómo deben ser interpretados los números. Un buen cuentista no solo debe 
hacer cuentas sino saber contar cuentos. A estas alturas de mi vida, incluyo en 
ella la académica, te confieso que no sé si es más importante lo segundo que lo 
primero. De lo que no hay duda es que es más placentero y estimulante, 
intelectualmente hablando.  
 
No sé cuáles son los poderes que te asisten para poder afirmar que documento 
descargado equivale a documento leído cuando declaras refiriéndote a un 
artículo que publicaste hace años  
 
"El artículo se descarga, aunque me dé un poco de pudor, es que lo descargan 
para leerlo; sí señores, queridos colegas, lo descargan para leerlo, no para 
citarlo" 
 
Partes de nuevo de otra falacia (la falacia Agenjo), aunque esta es doble: que lo 
que se descarga se lee y que lo se cita no se lee. No sé qué varita mágica o que 
bola de cristal posees para saber que lo descargado conduce indefectiblemente 
a la lectura. Si es que dispones de un-a vidente con esos poderes te aseguro 
que tendrá gran éxito en la Bibliometría y hasta te podrías hacer rico. Pero es 
dar un doble mortal con tirabuzón sugerir que lo que se cita no se lee. De pronto 
te has cargado el sentido de un quehacer que se lleva ejercitando hace miles de 
años. Qué dirían los literatos que invocan en sus obras a otros escritores o los 
científicos que saldan sus deudas intelectuales a través de las citas. 
 
No sólo estoy dispuesto a admitir, sino que soy el primero que está 
denunciándolo, que la utilización de las citas como única vara de medir el talento 
académico está conduciendo a una suerte de corrupción o prostitución de este 
noble acto. Como siempre ocurre en la historia de la humanidad, el problema no 
son las citas sino el uso que se hace de las mismas. Y es verdad que en España 
los académicos matan por una cita: es que si no las tienen no obtienen sexenios, 
y si carecen de ellos pueden despedirse de una venturosa vida académica. Pero 
este fenómeno distorsionador no puede impugnar el propio acto de la citación, 
que es lo que se desprende de tu mensaje…  
 
Incluso vas más allá, pues atribuyes de partida unos fines beatíficos a la 
descarga y una lógica maligna a las citas. 
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En Bibliometría, lo único que sabemos a día de hoy, que no es poco, es que la 
descarga de un documento implica interés por leer el documento, que ya es 
bastante en época tan aciaga para la lectura reposada de textos superiores a 
288 caracteres. Ahora bien, como dice tan popular aforismo español del dicho al 
hecho hay más que un trecho. Si todos nosotros leyéramos todos los 
documentos que descargamos seríamos tan sabios como Sócrates. Y ya sabes 
lo que se decía que había dicho Sócrates: solo sé que no sé nada (Vaya por 
Dios, ha salido una cita sin querer). 
 
Pues bien, en Bibliometría, intuimos que la lectura suele ser un precursor de la 
cita. Me ahorro citar los innumerables trabajos bibliométricos que se han 
publicado sobre el asunto. Te pueden resultar molestos pero se basan en 
números (datos). Por eso me resulta realmente contradictorio que menosprecies 
tanto las citas como alabas las descargas, cuan dones caídos del cielo; no te 
confundas, tanto unas como otras son números. Ahora bien, te recuerdo que 
citar un texto, implica entre otras tareas previas e imprescindibles, descargarlo 
(si se hace por vía electrónica, lo más común hoy día) o consultarlo en una 
biblioteca personal o pública; leer el texto y, después, si el lector lo tiene a bien 
mencionarlo expresamente, algo más infrecuente de lo que se puede creer. En 
fin, si fácil es descargar un texto, algo más trabajoso es leerlo, y no te digo lo que 
implica citarlo…  
 
Esto es, que todos los números no son iguales (“para hoy”), pues no es lo mismo 
entrar en una "casa de citas" que en una "casa de descargas", desde luego el 
placer que se obtiene no parece ser el mismo. Lo que resulta desalentador es 
que un bibliotecario tan alérgico a la bibliometría como tú encuentre al final 
consuelo en la malhadada bibliometría. No me gustan las citas, pero ¡qué buenas 
son las descargas! 
 
¿No será que la aversión a las citas te viene de no contar con ellas? 
 
Si fuera así el problema radica en tu yo: no soy citado, pero soy descargado y, 
por ello, leído... Espero que no te encuentres aquejado de esa enfermedad a la 
que el Dr. Camí denominó impactitis (que cursa bien por querencia o carencia 
de citas) o a otra que me cabe el honor de haber registrado con el nombre de 
"ludopatía bibliométrica". Adicción irrefrenable a los números que cuentan, esto 
es, contabilizan y cantan, MI YO. Una enfermedad narcisista, que ya circula y 
se contagia tanto como el maldito coronavirus pues posee múltiples 
manifestaciones y mutaciones en forma de dopamina desbocada por mor de 
clics, visualizaciones, me gustas, descargas, comentarios, menciones, 
etiquetas… En fin, una enfermedad con mucho presente y prometedor futuro. 
Llevo proclamando hace unos años que si hay alguna vacuna para ellas, esta se 
encuentra precisamente en las letras (ADN) y no en los números.  
 
Un cariñoso abrazo de alguien que te lee... siempre que no escribas de FRBR, 
BIFRAME, metadatos, etc... No porque me parezcan asuntos banales, son a la 
información lo que los pilares a la arquitectura, sino porque caen fuera de mis 
cuentas y cuentos... Prometo no contestarte si tienes a bien mojar de nuevo la 
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pluma en el tintero electrónico. No conviene perder el tiempo en asuntos tan 
prosaicos como estos de los números. Dediquemos nuestro valioso tiempo a las 
letras, rebosantes de significados y emociones. Resulta curioso a estas alturas 
que los que sabemos algo de cuentas, y un poco de cuentos... seamos más 
escépticos que los ateos... paradójica actitud.  
 
Un abrazo, de alguien que te lee y te cita… 
Emilio  
 
P.D. Para que no te frustres en exceso aquí tienes varias citas, producto de la descarga, 
lectura, reflexión sobre tus mensajes, con una autocita, como Dios y la Academia 
manda. Eso sí, no descarto en los próximos días citar de nuevo todos estos mensajes. 
Si hallo un hueco en mi agenda desempolvaré un pequeño trabajo contable guardado 
en mi baúl de los recuerdos desde hace casi dos años, que no te puedes imaginar hasta 
qué punto pone el dedo en la llaga que has abierto. Espero que no te disguste si llega a 
ver la luz. 
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